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Por Angel C. B etancourt»
ARA algunos, “El Lugareño” fué un patrio­
ta conspirador contra la tiranía española; 
para otros, un rico hacendado antiesclavista; 
para otros, u n . . .  escritor de costumbres; 
para los más el iniciador del primer ferro­
carril en Cuba. En efecto, fué todo eso, 
porque fué algo más: fué el Camagüey de 
su tiempo, un pueblo hecho hombre, con to­

das sus virtudes, con todos sus anhelos, con todas sus aspira­
ciones y  con todas sus luchas. De 1830 a 1866, no se concibe 
en Camagüey obra realizada ni aspiración concebida en e!
,fondo de-la cual no esté la inteligencia o la mano de ese hom­
bre, su biografía, si alguna vez llega a escribirse, será la his­
toria del progreso local de su pueblo en aquel tiempo. Discí­
pulo, aunque creo que no alumno, de Varela;' amigo querido 
y  respetado de todos los cubanos notables de su época, desde su 
obscuro rincón contendió en filosofía con Luz y  Caballero v 

/■en política con Saco; el primero llegó a calificarlo de "patriota 
a toda prueba, que todo se vuelve hidalguía y  buena intención”, 
en aquel memorable artículo en que cooperando a la defensa 
que el “modesto Lugareño” hiciera del padre Varela dijo de 
este que “mientras se piense en la isla de Cuba, se pensará en 
quien nos enseñó primero a pensar”.

El Lugareño fué para 'Camagüey un hombre único: su 
influencia se hizo sentir en todos los órdenes de la vida de 
aquel pueblo, a pesar de las prolongadas y frecuentes ausen­
cias, forzosas casi todas, que le mantuvieron alejado del mismo.
Muchas veces he pensado en sus aptitudes y sus obras compara­
tivamente con las de otros cubanos notables de otras regiones 
de la isla, y siempre he observado que su influencia personal, 
sola, equivalió a la que en conjunto todos aquellos ejercían, 
según sus aptitudes y empeños, en las múltiples esferas de la 
vida pública. Aunque su arma de combate preferida fué la 
prensa, sin duda, porque, como él decía, “el público asiste 
■3 las catedras y aprende en los libros \ el pueblo asiste a 
los talleres y aprende en las gacetas” ; fué a la vez maestro, 
orador, político, publicista, agricultor, economista, conspirador, 
y  sobre todo, amigo práctico y desinteresado y benefactor de 
las clases desheredadas. No puedo negar, sin ser injusto y  sin 
contradecir mi tesis, que tuvo colaboradores eficaces que le 
comprendieron y secundaron, entre los cuales debe recordarse 
a su primo Salvador Cisneros Betancourt, por muchos confun­
dido con el Marqués, dada la coentidad absoluta del nombre, a 
veces atribuyendo al último acciones del primero que la crí­
tica histórica no podría explicarse, si desconociera la existen­
cia de tan benemérito patricio, sino otorgando a su esclarecido 
homónimo el don de obicuidad o una existencia más que cen­
tenaria; a don Ignacio Agramonte, jurisconsulto notable, tron­
co de una familia de patriotas camagüeyanos, y al injustamente 
olvidado don Manuel Emiliano de Agüero, ciudadano ejemplar 
que en vida fué admirado y querido por sus paisanos, que 
convirtieron su entierro en una apoteosis, como antes nunca 
se viera y que después solamente puede compararse con la del 
propio Lugareño”, y con la del Marqués; pero a pesar de la 
grandeza y de los merecimientos de esos y de otros muchos de 
sus coetáneos que contribuyeron a ahogar el estrépito de las 
malas pasiones que en torno suyo, como en el de todo lo que 
sobresale, se agitaban, y a hacer fecunda su labor, la acción 
de El Lugareño fué tan honda, tan constante y persistente, 
que la posteridad atribuye a ella sola el efecto de haber lan-



zado y mantenido en la senda del progreso a una sociedad que 
parecía indolente, elevando sus ideales, transformando sus cos­
tumbres, sin alterar la base de sus sentimientos. En esto estriba 
la grandeza de su obra: penetró como ninguno en la concien­
cia de su pueblo; entró hasta el fondo de su espíritu; desentra­
ñó cuanto en él había de sólido y puro y mostróse avaro en 
conservarlo; no innovó: depuró. Político perseguido por la .ti­
ranía, separatista por convicción, enemigo del régimen y del 
señor de la tierra, los combatió noblemente con las menguadas 
armas que aquellos le dejaron a su disposición; los cambatió 
sin rencor ni intransigencias, pero sin debilidades ni desmayos; 
enseñó a su pueblo a sentir ansias de independencia, pero, más 
que de independencia, de libertad y de cultura. Jamás servil, 
fué siempre amante y mantenedor del orden cimentado en el 
racional respeto a las instituciones que no empece al combate 
de las mismas. Al propio tiempo que abrió su pueblo al co­
mercio universal sacándole de su aislamiento, le predicó el amor 
a la tierra, y con su ejemplo tendió a destruir los grandes lati­
fundios, para hacer accesible a cada uno de sus paisanos un 
pedazo del suelo bendito, que formalmente les enseñó a labo­
rar con amor y a conservar con interés; llevó la cultura a los 
campos con las escuelas, con los talleres, con los centros de po­
blación con que soñó sembrar aquellas inmensas soledades, mo­
derando los egoísmos y procurando estimular la corriente de 
una inmigración sana y laboriosa. Enseñó con la palabra y 
con el ejemplo, y cuando quiso suavizar las costumbres que el 
aislamiento y el origen hicieron ásperas, no fué dómine airado 
que agitó disciplinas o palmetas, ni se erigió en mentor aus­
tero y quisquilloso malquistado con todo lo regnícola y pecu­
liar de su tiempo y de su raza; sino que descendiendo hasta 
el estilo llano y fácil del costumbrista, presentó a.aquella so­
ciedad, como en un espejo, según él mismo decía, "sus joro­
bas y deformidades”, para que por sí misma las apreciara y las 
corrigiera. Si los camagüeyanos no hubiéramos tenido otro 
ejemplar—y hemos tenido otros, y otro, ( 1)  para bien de la pa­
tria tenemos aún,—de hombres superiores, que ‘‘El Lugareño” , 
con ese nos bastaría para que no se nos tuviera en deuda con 
el progreso común de la patria ; pero no es esta la conclusión 
a que quería llegar: no entra en mi propósito, ni cabría en los 
límites de esta carta, exponer ni analizar la obra del "Luga­
reño” ; sólo quiero, al expresar mi juicio acerca de su signifi­
cación como personalidad sobresaliente de nuestra patria y 
como personificación del Camagüey de su tiempo, demostrar— 
porque no creo en genios autóctonos que surgen providencial­
mente del seno de los pueblos cuando éstos los necesitan, ni 
en redentores importados—que si la obra del "Lugareño” fué 
la que fué, y fué fecunda, tal aconteció porque en aquel medio 
existía la m ateria prima para ella; porque el Camagüey que 
lo produjo, y que—pequeñas contrariedades aparte—siguió su 
impulso era ya, en aquellos días, un pueblo culto.

(1) No habrá camagüeyano para quien no sea clara <?¿ta 

alusión; pero el autor se complace en manifestar que se refiere 

al eximio pensador y patriota insigne Enrique José Varona.



tancourt y Torres. 20 años dedica­
dos a m uchas cosas útiles que no 
dan dinero, el primero; a sus es­
tudios y muñecas, la segunda, con 
trece prim averas tropicales.
. Cursó estudios de Derecho en la 
Universidad Nacional de la que es 
graduado. Al margen quedó su ver­
dadera vocación farandulera y li- 

¡ teraria, No obstante fue fundador 
i del Teatro Universitario, en cuya 
í «compañía» figuraban D. Vicente 
Vald.és Rodríguez —hoy Embajador 
en el Perú— Modestín Morales, Val­
dés de la Torre, el brillante colega 
de «Información».

Tiene publicados tres ensayos: 
«Volutas» —poemas en prosa—; 
«Aristas», pensam ientos y frase's, y 
«Mimetismo y otros trabajos», en ­
tre los que figura «Cheíto» su po­
pular auto re tra to  en siete trazos. 
Además varios libros que se mué- 
rer/ de risa en el fondo de una ga­
veta porque aquí, desgraciadam en­
te el intelectual e s . . . como eso3 
magníficos m ateriales. . . tisú  por 
ejemplo, que es muy bueno, pero 
con él no se pueden hacer camisas 
ni guayaberas para vestirlas e ir 
en busca del pan nuestro de cada 

' día. Cuando no, los amigos pre­
guntan en cuanto se en teran  de ;a 
edición reciente: ¿Cuándo me man-

sica riel m u n d o ,
La música, buena m ú s ic a ...  á!- 

bums ele los -.grandes» Brahams, 
Beethoven, Chopin —cualquiera d? 
ellos con la condición de que sea 
realm ente -¡grande»—. Forque, pa­
rodiando a B enavente, estima, que 
lo único que no se puede perdonar 
en este mundo es no tener ta len to  
natural. Y lo único a lo que los de­
más no se resignan, es a que lo 
tenga u n o . .  .

Toca el violín, y le. gusta oirselo 
tocar a los otros. Conferencista m e­
dular, dej-á a un lado la risa y hace 
pensar. Da conferencias en el «L>- 
ceum» cuando no se tra ta  ele un 
«sympsium» palabrita que estrenó 
Angel Lázaro y la llamó «casi una 
mala palabra», aunque aquí entre 
nosotros, suponemos que sea una 
«reunión de intelectuales para ave- 

I riguar cosas que a nadie le im por­
tan».

Deportes ha practicado, entre 
' ellos el Baseball y  la Natación, au n ­
que nunca le ha gustado quedarse 
con «la bola» de nadie, ni nadar 
«entre dos aguas» como algunos ge­
nios reconocidos por , la fama, es 
decir «oficiales».

Escribe los «Apuntes» del perió­
dico «El Siglo», el vibrante y com ­
bativo sem anario de Menocal; amén 
de algunos artículos de crítica de 
arte y literatura que es en defini­
tiva su «circunvalación»... y van 
d o s . . .  palabritas nuevas. Razón tu ­
vo Rafael M arquina —de quien ha­
ce una de las más perfectas im ita­
ciones— cuando dijo que; «sin co­
nocer "a Gaspar Betancourt, La Ha­
bana es incompleta, conociéndolo a 
él, puede llegar a conocerse La Ha­
bana

Hay que conocerlo, adm irarlo 
desde la infancia, para saber cuan­
ta verdad hay en esta alm a del 
artista  que riega por doquier. Sus 
valores m orales no son canjeables 
por los intelectuales con ser éstos 
muchos. N aturaleza que vibra sin 
amparo, siempre tensa, a la in tem ­
perie el nervio de la idea genial.

t

das tu libro? —y . . .  el que no es 
intelectual, prefiere oír el Radio...

Por radio está cansado de pro­
ducirse: charlas, lecturas, im itacio­
nes de voces: CMZ, CMW. La Cade­
na Azul, Oyente de la CMBF, onda 
musical, por afición a la mejor mu-
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(El Lugareño),

Puerto P r ín c ip e , a b r i l  2 8 , 19 0 3 -  la  Habana, diciem bre 1866,

•Por AngLel C. B e ta n c o u rt.

1 a ra  algunos, “ El L u g a reñ o ’’ fué un  
[ P a v io ta  consp irador con tra  la t ira n ía  es- 
1 panoia ; p a ra  otros, un  rico hacendado an- 

p a ra  o íro s , u n , . .  - escritor. J*. 
costum bres; p a ra  los más el in iciador del 

i 'p rim er fe rro ca rril en Cuba. E n  efecto fué 1 
! todo eso* porque fué algo m ás: fué  el Ca- 
j m aguey»de su tiem po, un pueblo hecho 

hom bre, con todas sus v irtudes, con todos 
, sus añílelos, con todas sus aspiraciones v 

con todas sus luchas. De 1830 a 1866, no 
se concibe en C a m a g ü e ^  obra realizada 

| n i aspiración concebida en el fondo de la
I cual no esté la  inteligencia o la  m ano de 

ese hom bre; su b iografía, si a lguna vez lle- 
g a ,f  e s c r ib í^ ,  será la  h isto ria  del p rogre- . 
so, local de su pueblo en aquel tiem po. D is­

c íp u lo ,  aunque creo que no alum no, de V a­
re ta ; am igo querido  y  respetado  de todos 
los cubanos notables de su época, desde su 
oscuro rincón  contendió en filosofía con 
J-jUz y  L aballero y  e n  polítréa^sw n Saco-
el primevo, llegó a calificarlo _de “ p»íjcioía_ 
a toda prueba, que todo se vuelve hidal­
guía y buena intención”, er> ftquel memo- 

f rabie articulo en que cooperando a la do-
iensa -que el “ modesto Lugareño” hicie­
ra del padre Varela, dijo de éste que 

mientras se piense en la isla de Cuba,
se pensará en quien nos enseñó primero a
pensar .

E l L ugareño  ’ fué p a ra  Cam agüey un 
hom bre ún ico : su in fluencia  se hizo sen tir  
en todos los órdenes de la vida dp aquel 
pueblo, a pesar de las p ro longadas y  f re ­
cuentes ausencias, forzosas casi todas, que 
le m antuv ieron  alejado del mismo. M uchas 
veces he pensado en sus ap titu d es y  sus 
obras com parativam ente  con las de “otros 
cubanos notables de o tras regiones de la 

isla, y  siem pre he,, observado que su in-
II uc'ueia personal, sbla, equivalió a la que 
en con jun to  todos aquéllos e jercían , según

ap titu d es  y  empeños, en las m últip les 
esferas de la  v ida publica. A unque su a r ­
m a de com bate prfeferida, fu é  lá  prensa, 
sin  duda, porque, como él decía, “ el P U ­
B L IC O  asiste a la s1 cá tedras y  ap ren d e  en 
los lib ros; ü JrfU E B L O  asiste  a los ta lleres 
y  ap ren d é ¡\ a las ¿a c e ta s” ; fué a la  vez 
m aestro, or. lo r, político, public ista , agri- 
culJjOi, ec< nom ista, conspirador, y  sobre

todo, am igo prácticfc y desin teresado  b en t 
fac to r de las clases desheredadas. No p u e­
do negar, sin  ser in ju sto  y  sin  con tradec ir 
mi tesis, que tuvo! colaboradores eficaces 
que le com prendieren  y  le secundaron, en­
tre  los cuales d ebeireco rdarse  a su prim o 
S alvador C isneros B etancourt, p o r muchos 
confundido  con el M arqués, dada  la  coen­
tid ad  abso lu ta  del < nom bre, a veces a t r i ­
buyendo al último! acciones del p rim ero  
que la  c rítica  h istórica  no po d ría  exp licar­
se, si desconociera Ja existencia de ta n  b e ­
nem érito  patric io , sino otorgando a su es­
clarecido hom ónim a el don  de u b icu idad  
o una  existencia más que cen ten aria ; a 
•íion J g u a c ia  -Agrá.,« « te r  ̂ uriíw w im lto  ~&ü=- 
table, tronco de u n a  fam ilia  de p a tr io ta s  
cam agüeyanos, y  al in ju stam en te  olvida- j 
do don M anuel E m iliano  de A güero, c iu ­
dadano  e jem plar q^e en vida fué ad m ira ­
do y  querido por feus paisanos, que con­
v ir tie ro n  su en tierro  en u n a  apoteosis, co- ¡ 
mo an tes nunca  sfe v iera y  que d e sp u é s j 
solam ente puede com pararse  con la  del 
p ropio  “ L u g a reñ o ” , y  con la del M arqués; : 
pero  a pesar de la*grandeza y  de los m e­
recim iento de esos y  de otros m uchos de 
sus coetáneos que con tribuyeron  a ahogar 
el estrép ito  de la s 'm a la s  pasiones que en 
to rno  suyo, como en el de todo lo que so­
bresale, se ag itaban , y  a hacer fecunda  su | 
labor, la  acción de “ E l L u g a reñ o ”  fué ta n  
honda, ta n  co n sta rse  y  persisten te , que la 
po ste ridad  a trib u y e  a ella sola el efecto 
de hab er la n z a d a .y  mantenido-^en la sen­
da del progreso a |  u n a  sociedad que p a ­
recía indolente, elei'ando sus ideales, t r a n s ­
form ando sus costum bres, sin a lte ra r  la 
base de sus sentimientos;. E n  esto estriba 
la g randeza  de  su o b ra : pene tró  como n i n ­
guno en la conciencia de su pueblo ; en tró  
h asta  el fondo de k i  espíritu; desen trañó  
cuanto  en él hab ía  de sólido y  p u ro  y  mos­
tróse avaro  en conservarlo / no in n o v ó : 
depuró . P o lítico  perseguido p o r  la  t i r a ­
nía, sep a ra tis ta  por convicción', enemigo 
del régim en y  del señor de la  t ie r ra , lds 
com batio noblemeríte con las m a g u a d a *  
arm as que aquéllos le d e ja ro n  a su  
sic ión ; los combatid sin rencor n i in tra n ­
sigencias, pero sin 'd e b ilid a d e s  ni desm a­
yos; enseñó a su pueblo a se n tir  ansias de



<)

independencia, pero, más que de in d ep en -* 
dencia, de lib e rtad  y de cu ltu ra . Jam ás 
servil, fué sifcmpre am ante y m antenedor 
del o r d e n  cim entado en el racional respe- 

; to a las instituciones que no empece al 
com bate de las mismas. A l propio  tiem po 
que abrió  su pueblo al comercio universal 
sacándole de su aislam iento, le predicó d  
am or a la^ tie rra , y con su ejem plo tendió 
a d estru ir los g randes la tifund ios, p a ra  h a ­
cer accesible a cada uno de sus paisanos 
u n  pedazo del suelo bendito , que personal­
m ente les enseñó a lab o rar con am or y  a 
conservar con in te rés ; llevó la  c u ltu ra  a 
los campos con las escuelas, con los talleres, 
con los cen tros de población con que soñó 
sem brar aquellas inm ensas soledades, m o­
derando  los egoísmos y  p rocurando  esti­
m ular la  co rrien te  de una inm igración sa­
na  y  laboriosa. E nseñó con la  p a lab ra  y 
con el ejem plo, y  cuando quiso suavizar 
lf.s costum bres que el aislam iento  y  el o ri­
gen hicieron ásperas, no fué dóm ine a ira ­
do que agitó  d iscip linas o palm etas, n i se 
erigió _ en m en to r austero  y  quisquilloso 
m alquisto  con todo lo regnícola y  p ecu liar 
de su tiem po y  de su raza ; sino que des- 

-«endierido hasta -- d e s t i lo  llano y  fácil ..del 
costum brista, presentó  a aquella sociedad, 
como en un  espejo, según él mismo decía, 
“ sus jorobas y  d e fo rm idades” , p a ra  que 
po r sí m isma las ap rec ia ra  y  las co rrig ie­
ra . Si los cam agüeyanos np hubiéram os te ­
n ido  o tro  e jem plar— y hemos tenido otros, 
y fttjo, (2 ) p a ra  bien de la  p a tria , tenem os 
aun ,— de hom bres superiores que “ E l L u ­
gareño ’, con ese nos b asta ría  p a ra  que no 
se nos tu v ie ra  en deuda con el progreso ' 
com ún de la  p a t r i a ; pero  no es ésta la con­
clusión a que q uería  lle g a r ; no en tra  en mi : 
pi opósito, n i cabria  en los lím ites de esta 
carta , exponer n i ana lizar la  obra  del “ L u ­
gareño ; sólo quiero, al ex p resa r m i ju i ­
cio acerca de su significación como perso­
n a lid ad  sobresaliente de n u estra  p a tr ia  y  
como personificación del C am agüey de sü 
tiem po, dem ostra r— porque no creo en ge­
nios autóctonos que su rgen  p rov idencia l­
m ente del seno de los pueblos cuando éstos 
los necesitan, n i en reden to res im portados 

i Q116 si la  obra del “ L u g a reñ o ”  fué la 
que fué, y  fué fecunda, ta l aconteció p o r­
que en aquel m edio existía  la  m ateria  p r i ­
m a p a ra  e l la ; jo r q u e  el C am agüey que lo 
p rodu jo , y  que— pequeñas con trariedades 
a p a rte  siguió su im pulso era ya, en aque­
llos días, un pueblouiulto.

 *-
(2) No h ab rá  cam agüeyano para  quien no 

sea clara  esta  alusión; pero el au tor se com­
place en m an ifestar que se refiere  al eximio pen­
sador y  p a tr io ta  insigne E nrique José V arona.
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